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ANEXO D - Guía para el manejo de plagas y uso seguro de plaguicidas 
 

 

GUÍA PARA EL MANEJO DE PLAGAS Y USO SEGURO DE PLAGUICIDAS1 

 

INTRODUCCIÓN 

Es posible que en algún momento deban controlarse plagas en el ámbito de la escuela. Varias 
especies de plantas, insectos, roedores, etc. pueden causar perjuicios de diversa índole, e 
inclusive traer aparejados peligros para la salud. Pero al mismo tiempo se conoce que también 
los plaguicidas pueden causar problemas. 

Entonces, ¿Cómo pueden controlarse las plagas de forma segura? ¿Cuándo y como deberían 
usarse los plaguicidas? Lo importante es controlar las plagas sin riesgos para la salud y sin 
ocasionar daños en el ambiente. 

Los objetivos principales de esta Guía son ayudar a comprender: 

� Que pasos seguir para el control de plagas dentro y en los alrededores de la escuela 

� Que alternativas disponibles existen frente a los plaguicidas químicos, incluyendo la 
prevención de plagas 

� Como seleccionar los plaguicidas y como usarlos, almacenarlos y disponerlos en forma 
segura 

� Como proceder ante una intoxicación con un plaguicida 

 

PLAGAS, CONTROL DE PLAGAS Y PLAGUICIDAS 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS), plagas son aquellas especies 
cuya presencia es continua en el tiempo y en cantidades que superan el "umbral de tolerancia", 
que es el límite a partir del cual la densidad de población de dicha especie es tal que puede 
provocar problemas sanitarios o ambientales, molestias o pérdidas económicas. O sea, una 
especie se considera plaga cuando se encuentra en una proporción o densidad que puede 
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1 Traducido y adaptado del Documento “Guía del ciudadano para el manejo de plagas y uso seguro de plaguicidas”, 
de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos de Norte América (Citizen’s Guide to pest control and 
pesticide safety”, United States Environmental Protection Agency. March 2005)   



��

�

perjudicar la salud, el hábitat y el bienestar humano o a otras especies beneficiosas para el 
hombre. 

Por su parte, plaguicida o pesticida es cualquier sustancia química o mezcla de éstas que se 
emplea para prevenir, repeler, controlar o destruir cualquier forma de vida declarada como 
plaga.  

Si bien existe una variedad de plaguicidas en el mercado, hoy en día pueden elegirse 
diferentes métodos mientras se planifica la estrategia para controlar las plagas. Para muchas 
de ellas la eliminación total es casi imposible. Pero sí es posible controlarlas, para lo cual, 
conocer las opciones disponibles es la clave. Los métodos disponibles incluyen la prevención 
de plagas, controles “no-químicos” y plaguicidas químicos. Algunas veces un método no-
químico de control es tan efectivo y conveniente como una alternativa química. 

 

MANEJO DE PLAGAS 

La estrategia más efectiva para el control de plagas se basa en combinar diferentes métodos 
en un enfoque conocido como Manejo Integrado de Plagas (MIP), el cual pone énfasis en la 
prevención de los daños que pueden ocasionar las plagas. En un MIP, la información acerca de 
las plagas y los métodos de control es usada para minimizar los daños mediante la aplicación 
de las opciones más económicas y con el menor riesgo posible para la salud, las propiedades y 
el medio ambiente.  

Conocer diferentes métodos de control de plagas permite seleccionar entre ellos para lograr un 
tratamiento efectivo. Conocer las opciones también proporciona la capacidad de elegir la 
limitación de la exposición a químicos potencialmente perjudiciales. Independientemente de la 
opción que se elija, deben seguirse los siguientes pasos para controlar los problemas de 
plagas: 

1. Identificar el problema. Es el primer y más importante paso para el control de plagas, 
descubrir exactamente que es a lo que nos estamos enfrentando. Algunas plagas, o signos 
de ellas, son inconfundibles. Pero otros signos pueden conducirnos a una conclusión 
errónea sobre que el problema es producto de una plaga. Por ejemplo, lo que podría parecer 
una “enfermedad” de las plantas, podría deberse, en realidad, a un suelo pobre, o a un 
exceso o escasez de riego.  

En algunos casos, es conveniente consultar fuentes independientes que ayuden a identificar 
el tipo de plaga y los métodos más efectivos para controlarla. Estas fuentes incluyen 
consultas bibliográficas (por ej. libros de jardinería), viveros locales, centros especializados 
en el tema.  



��

�

2. Decidir cuanto control es realmente necesario. El control de plagas no es lo mismo que la 
eliminación de la plaga; una de las claves aquí es disminuir las poblaciones por debajo del 
umbral de tolerancia. Insistir con deshacerse totalmente de todos los especimenes puede 
llevar a realizar más extensivos, repetitivos y posiblemente más peligrosos tratamientos 
químicos que los realmente necesarios. Para obtener orientación en este aspecto, deberían 
responderse, por ejemplo, preguntas como las siguientes: 

- Necesita realmente el parque estar totalmente libre de malezas? 

- Reconociendo que algunos insectos son beneficiosos para el parque, es necesario 
deshacerse de todos ellos? 

- Es necesario conservar todos los tipos existentes de plantas en el parque, o bien podrían 
reemplazarse algunas especies por otras más resistentes? 

3. Elegir una opción efectiva. Sobre la base de la información recolectada en el paso 1, con las 
respuestas a las preguntas del paso 2, y siguiendo la guía que se brinda en las secciones 
tituladas “Prevención de Plagas”, “Uso de controles de plagas no químicos” y “Uso de 
plaguicidas químicos”, determinar que opciones se deberían seleccionar para combatir las 
plagas, procurando siempre utilizar un enfoque MIP.  

4. Evaluar los resultados. Una vez que el método de control ha sido seleccionado e 
implementado, debe evaluarse su efectividad mediante lo siguiente: 

- Comparar las condiciones antes y después del tratamiento. Existe evidencia de una clara 
reducción del problema? 

- Sopesar los beneficios de un control de corto plazo con plaguicidas químicos frente a los 
beneficios de un control a largo plazo utilizando una variedad de otros tratamientos. 

Sin embargo, normalmente es más fácil prevenir plagas que controlarlas. Podría no ser 
necesario preocuparse por los cuatro pasos para el control de plagas arriba mencionados, si se 
realizan esfuerzos para su prevención en primer lugar. 

 

PREVENCIÓN DE PLAGAS 

Las plagas buscan lugares donde vivir que satisfagan sus necesidades básicas de aire, 
humedad, alimento y refugio. El mejor modo de controlar las plagas es prevenir en primer lugar 
que entren al ámbito de la escuela (edificios o áreas parquizadas). Esto puede lograrse 
eliminando los elementos que les permiten ingresar y/o sobrevivir.  

Prevención interior 
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� Remover el agua y la humedad. Arreglar las cañerías que pierden. No dejar que el agua se 
acumule en ningún lugar. Remover o secar materiales dañados por el agua o húmedos. 

� Remover alimentos. Almacenar los alimentos en recipientes tapados de vidrio o plástico. 
Mantener las cocinas siempre bien aseadas, removiendo restos de grasas y aceites de 
cocción. Guardar los desechos alimenticios en contenedores bien tapados y retirarlos del 
ámbito de la escuela con la frecuencia apropiada para su recolección. 

� Remover o bloquear los lugares propicios para que se escondan las plagas. Sellar grietas y 
rajaduras. Evitar almacenar papeles más allá de lo indispensable, bolsas de papel y cajas de 
cartón por largos períodos de tiempo.  

� Bloquear las entradas de las plagas. Instalar pantallas en rejillas y ventanas. Asegurar que no 
haya posibles pasajes en pisos, paredes o techos. 

Prevención exterior 

� Remover o destruir los lugares propicios para que se escondan las plagas. No acumular pilas 
de maderas o materiales. Eliminar las plantas enfermas. Remover las hojas caídas. ´ 

� Remover los lugares de cría o reproducción. No acumular basura o trastos. No tener 
recipientes abiertos a la intemperie que puedan acumular agua. Asegurar que las cañerías de 
desagües de techos están secas, limpiándolas de posibles obstrucciones con frecuencia. 
Asegurar un buen drenaje de las áreas parquizadas, nivelar los lugares que se encharquen. 

� Cuidar apropiadamente la vegetación de las áreas parquizadas. Las plantas saludables 
resisten las pestes mucho mejor que las plantas débiles. Regar de forma adecuada. Preferir 
siempre vegetación nativa del lugar, que asegura la óptima adaptación y los mínimos 
cuidados necesarios. 

 

USO DE CONTROLES DE PLAGAS NO-QUÍMICOS  

Los controles de plagas no-químicos funcionan realmente muchas veces, y poseen variadas 
ventajas. Comparados con los tratamientos químicos, estos métodos son normalmente 
efectivos por períodos de tiempo más largos. Son menos capaces de crear poblaciones de 
plagas más fuertes que desarrollen la habilidad de resistir a los plaguicidas químicos. Por lo 
general poseen menos riesgos para la salud y el ambiente. Dos ejemplos de este tipo de 
controles son los biológicos y manuales. 

Controles biológicos 

Existen aves, insectos u otros organismos vivos que controlan las plagas. Por ejemplo, los 
sapos se alimentan de insectos (pueden comer cientos en una sola noche), y las vaquitas de 
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San Antonio o mariquitas se alimentan de ácaros y mosquillas blancas. Existen otros animales 
e insectos que pueden actuar como predadores de especies plaga. También existen hongos, 
bacterias y virus, o productos derivados de su metabolismo, que atacan las plagas; algunos de 
estos pesticidas biológicos están disponibles comercialmente aunque no están muy difundidos 
en nuestro medio. 

Por otro lado, existen pesticidas bioquímicos, que incluyen feromonas y hormonas de insectos 
juveniles. Las feromonas son sustancias químicas emitidas por varios organismos (incluyendo 
insectos) como medio de comunicación con otros individuos de la misma especie. Las 
feromonas normalmente se utilizan para atraer a las plagas hacia una trampa. Las hormonas 
de insectos juveniles interfieren con el crecimiento normal y las funciones reproductivas de los 
insectos. 

Métodos manuales 

� Pala y azada para cortar las malezas 

� Arrancar a mano las malezas débiles del pasto  

� Utilizar dispositivos atrapamoscas 

� Colocar trampas para controlar ratas, ratones y algunos insectos 

� Colocar dispositivos espantapájaros para ahuyentar a aves no deseadas 

Uno o una combinación de varios métodos de tratamientos no-químicos podría ser lo necesario 
para controlar el problema de plagas, aunque quizás los resultados no sean inmediatos. 

 

USO DE PLAGUICIDAS QUÍMICOS 

Si finalmente se decide que la mejor solución al problema de plagas es la utilización de un 
químico (por sí mismo o preferentemente en combinación con otros tratamientos no-químicos), 
se debe estar conciente que muchos de estos productos pueden ser peligrosos para la salud y 
el ambiente y, por lo tanto, requieren de especiales cuidados cando se los almacena, manipula, 
aplica y dispone.  

Los resultados logrados con el uso de pesticidas son normalmente temporarios, y pueden 
requerirse tratamientos repetidos. Con el tiempo algunas plagas se vuelven resistentes a los 
plaguicidas, adaptándose a los químicos que los constituyen, lo cual deviene en la necesidad 
de utilizar otros productos (usualmente cada vez más tóxicos) u otros métodos. 

Los plaguicidas pueden clasificarse de diversas maneras, de acuerdo a sus diferentes 
cualidades o características: 
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Tipo de organismo que 
controlan: Su origen: Su estado físico / 

formulación: 

� Líquidos 
� Polvos 
� Gránulos 
� Gases y Vapores 

� Insecticida 
� Acaricida 
� Fungicida 
� Herbicida 
� Nematicida 
� Molusquicida 
� Rodenticida 

� Naturales 
� Sintéticos 

� Líquidos 
� Concentrados en emulsión 
� Polvo 
� Polvo soluble 
� Polvo humectable 
� Cebos 
� Granulados 
� Aerosoles 

Su persistencia Su tipo / grupo químico2 Su toxicidad3 

Inorgánicos: 
� Compuestos arsenicales 
� Compuestos del cobre 
� Compuestos mercuriales 
� Compuestos del plomo 
� Azufre y compuestos del azufre 
� Halogenados alifáticos 

� Persistentes 
� Poco persistentes 
� No persistentes  

Orgánicos: 
� Organofosforados 
� Organoclorados 
� Carbamatos 
� Piretroides 
� Derivados del bipiridilo 
� Derivados del ácido Fenoxiacético 
� Triazinas 

� Clase I-a. Extemadamente 
peligrosos 

� Clase I-b. Altamente 
peligrosos 

� Clase II. Moderadamente 
peligrosos 

� Clase III. Ligeramente 
peligrosos 

� Clase IV. Productos que 
normalmente no ofrecen 
peligro 

 

Los pasos básicos para reducir los riesgos de la utilización de plaguicidas son: 

� Elegir el plaguicida correcto 

� Leer cuidadosamente la etiqueta del producto 

� Determinar la adecuada cantidad de producto a comprar y usar 

� Utilizar el producto de forma correcta y segura 

� Almacenar y disponer los plaguicidas apropiadamente 
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2 Varios de estos tipos / grupos químicos se encuentran prohibidos en Argentina. 
3 Las Clases o categorías toxicológicas de los plaguicidas hacen referencia a la clasificación establecida por la OMS. 
A veces también se las refiere con números comunes en lugar de romanos (o sea, Clases 1, 2, 3 y 4). 
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Cada uno de estos pasos de describe con mayor detalle a continuación. 

 

Elegir el plaguicida correcto 

Una vez que se decide la utilización de plaguicidas químicos, se debe decidir si la aplicación la 
realizará personal interno o si se contratará un servicio profesional de control de plagas. 

Muchas situaciones de plaga sólo pueden ser abordadas con seguridad y eficacia por 
profesionales especializados; en este caso debe seleccionarse un servicio habilitado, 
que brinde referencias y garantías por el trabajo. Si la decisión es realizar las tareas con 
personal interno, la siguiente cuestión es la más importante: ¿Que producto plaguicida es el 
mejor para la situación existente?  

Los plaguicidas para uso “doméstico” u “hogareño” se presentan comercialmente de variadas 
formas, incluyendo soluciones, aerosoles, polvos, gránulos, cebos, etc. Ciertas formulaciones 
actúan mejor para algunas plagas y/o para el área objetivo en cuestión (exterior / interior) que 
otras. Muchos plaguicidas vienen en formas “listas para usar”, tales como aerosoles o 
pulverizadores, lo cual es normalmente más práctico y seguro ya que no se requiere manipular 
los productos (por ej., medirlos, mezclarlos) en forma previa a su aplicación.´ 

Antes de comprar un plaguicida, ¡leer la etiqueta! Comparar la información consignada en las 
etiquetas de los diferentes productos y aprender tanto como se pueda de sus cualidades y 
características. Seguir las siguientes recomendaciones: 

� Primero, estar seguro que se ha identificado correctamente el problema. Luego seleccionar, 
entre los plaguicidas que logren los resultados buscados, el menos tóxico para la salud y el 
ambiente, de acuerdo a la información obrante en la etiqueta.  

- La etiqueta debe ser clara y en idioma español. Entre otra información que deben exponer 
las etiquetas (más detalles sobre estos aspectos se brinda en el apartado siguiente), se 
encuentran los datos de autorización municipal, la clase toxicológica a la que pertenece el 
producto y que hacer en caso de intoxicación accidental. 

- Emplear plaguicidas de uso doméstico ya que los de uso industrial son de difícil y riesgoso 
manejo (si pertenece a las clases o categorías toxicológicas III o IV, el producto es apto 
para uso doméstico) 

� Cuando en las etiquetas aparecen las palabras “amplio espectro”, significa que el producto es 
efectivo contra un amplio rango de platas. Si la etiqueta dice “selectivo”, el producto actúa 
sobre un único o unos pocos tipos de plaga. En caso de encontrarse disponible, siempre es 
preferible elegir el producto selectivo para nuestra plaga objetivo.  
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� Elegir la forma de presentación del plaguicida (aerosol, polvo, cebo u otra) que mejor se 
adapte para el control de nuestra plaga y área objetivo. 

� No adquirir productos de dudosa procedencia ni utilizar productos vencidos. 

Leer cuidadosamente la etiqueta del producto 

La etiqueta del plaguicida es la mejor guía para usar el producto de forma segura y efectiva. 
Las instrucciones en la etiquetan pretenden colaborar en la obtención de los máximos 
beneficios (el control de plagas buscado) con los mínimos riesgos. 

La etiqueta debe leerse antes de comprar el producto, antes de usar el producto cada vez, 
antes de almacenarlo y antes de disponerlo; no se debe confiar en la memoria, podemos 
olvidarnos de alguna instrucción importante o bien las instrucciones pueden haber cambiado 
para la siguiente compra del producto. 

A continuación se describen las principales secciones de la información que debe obrar en las 
etiquetas de los plaguicidas:  

Autorización oficial. Se indica el organismo otorgante, número de registro y legajo. 

� Palabra símbolo de advertencia. Para las clases toxicológicas OMS III y IV, la palabra 
símbolo en nuestro medio es “Cuidado” o “Precaución” (para la Clase I la palabra símbolo es 
“Veneno” y para la Clase II es “Nocivo”). En caso de corresponder, se brinda información 
sobre otras características de peligrosidad, más allá de la toxicidad, asociadas a la fórmula 
del producto (por ej., inflamable, corrosivo) 

� Declaración del principio activo del producto (químico que actúa sobre la plaga) y demás 
componentes de la fórmula. 

� Tipo(s) de plaga(s) sobre las que actúa el producto 

� Características de seguridad del envase 

� Instrucciones para el uso correcto del plaguicida. Describe las cuestiones prácticas y modo de 
utilización para la obtención de los mejores resultados con el menor riesgo. Incluye las 
precauciones que deben tomarse durante la aplicación (por ej, utilización de guantes, 
antiparras o barbijos, superficies en las que no se debe aplicar el producto, etc.), el 
almacenamiento (por ej., almacenar en lugares frescos y secos, mantener fuera del alcance 
de los niños, etc.) y recomendaciones para la disposición del envase una vez vacío. 

� Peligros ambientales. De corresponder, se ofrece información sobre los posibles efectos del 
principio activo sobre componentes ambientales y especies beneficiosas (aves, peces, etc). 
También se indica si alguno de los componentes presenta, o no, riesgos para el ambiente (en 
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el caso de los aerosoles, por ej., es importante encontrar la leyenda “no daña la capa de 
ozono”). 

� Información sobre los posibles efectos sobre la salud y primeros auxilios sugeridos en caso 
de intoxicación accidental.  

� Información importante para el médico. En caso de intoxicación accidental, es importante 
llevar el envase del producto a la consulta médica. 

� Datos de teléfonos y dirección de los centros toxicológicos, a fin de que puedan realizarse las 
primeras consultas sobre como proceder ante una intoxicación accidental. 

� Datos de contacto del fabricante, para la recepción y respuesta de consultas sobre el 
producto. 

Determinar la adecuada cantidad de producto a comprar y usar 

Muchos productos pueden comprarse en una conveniente forma “lista para usar”. Sin embargo, 
si se trata de formulaciones que requieren mezclas o diluciones, es importante comprar la 
cantidad mínima posible y preparar sólo la cantidad de plaguicida que se requiere para el área 
a tratar. La etiqueta del plaguicida, dentro de la sección instrucciones de uso, contiene detalles 
útiles para identificar las cantidades y  proporciones correctas de utilización, aunque 
normalmente será necesario hacer los cálculos para extrapolarlas a nuestro problema 
particular. Para ello deberemos estimar los volúmenes y áreas donde serán aplicados los 
plaguicidas. 

Utilizar el producto de forma correcta y segura 

Una vez que se ha leído a conciencia la etiqueta del plaguicida, y se está familiarizado con 
todas las precauciones, incluyendo las instrucciones de primeros auxilios, seguir las siguientes 
recomendaciones para reducir los riesgos: 

a) Antes de la aplicación del plaguicida 

Usar los elementos e indumentaria de protección personal que requiere la etiqueta. Por 
ejemplo, camisas de manga larga, pantalones largos, guantes no absorbentes, botas de 
gomas, sombrero, antiparras, barbijo, etc. Si no se informan requerimientos específicos de 
indumentaria, siempre es recomendable para estas tareas usar camisas de mangas largas, 
pantalones largos y zapatos cerrados, como así también guantes no absorbentes (muchos 
químicos penetran en la piel, aún intacta, ocasionando alergias y otro tipo de enfermedades). 

b) Cuando se prepara la mezcla y durante la aplicación 

Es el momento más crítico en cuanto a los riesgos de exposición. Seguir las siguientes 
recomendaciones: 
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� No fumar, beber o comer mientras se mezcla o aplica el plaguicida. 

� Seguir las instrucciones de la etiqueta cuidadosamente. Usar solamente para el propósito 
indicado. Usar solamente la cantidad establecida, en el momento y bajo las condiciones 
especificadas. No cambiar nunca la cantidad recomendada; mayor cantidad no significa 
mayor efecto y, mientras tanto, ello podría provocar la intoxicación de la persona que realiza 
la aplicación o de otras personas. 

� Identificar claramente los recipientes, aplicadores y utensilios a utilizar en las actividades de 
mezclado y aplicación, y almacenarlos junto con los pesticidas. Nunca usar ninguno de estos 
elementos para otros fines. 

� Realizar la mezcla o dilución del producto en áreas abiertas o bien ventiladas. Preparar la 
cantidad estrictamente necesaria; no preparar de más con vista a futuros usos. 

� Mantener a los plaguicidas en sus envases originales y con sus etiquetas en buen estado. 
Jamás trasvasarlos a otros recipientes, menos aún a envases de alimentos en general o de 
bebidas gaseosas en particular. 

� Si ocurre un derrame, limpiarlo rápidamente. No debe baldearse con agua. El procedimiento a 
seguir depende si el producto es líquido o sólido:  

- Líquidos: absorber el líquido derramado con tierra, aserrín o arena. 

- Polvos: cubrir el derrame con materiales humedecidos (tierra, arena o aserrín). 

Barrer cuidadosamente y colocar estos desechos en una bolsa plástica de residuos y 
proceder de acuerdo a las indicaciones de la etiqueta para la disposición del propio producto, 
o bien siguiendo las recomendaciones que se dan más adelante. 

Aplicaciones en el interior 

� Utilizar plaguicidas en los espacios interiores sólo cuando sea absolutamente necesario, y 
únicamente en cantidades limitadas. 

� Aplicar el producto sólo en áreas limitadas, tales como grietas y hendijas. No tratar la 
totalidad de paredes, pisos o techos. 

� Remover los recipientes de alimentos y utensilios en forma previa a la aplicación en el ámbito 
de la cocina. Esperar el tiempo indicado en la etiqueta antes de volver a almacenar alimentos 
y utensilios en los lugares tratados. No dejar plaguicidas en ninguna superficie que luego sea 
utilizada para la preparación de alimentos. Lavar toda superficie que pudiera tener restos de 
plaguicida. 
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� Cumplir los periodos de seguridad del plaguicida indicados en la etiqueta por el fabricante 
(tiempo necesario antes de volver a entrar en los locales tratados), y ventilar bien antes de 
ocupar de nuevo la estancia. 

Aplicaciones en el exterior 

� Nunca aplicar plaguicidas en el exterior en un día ventoso (vientos de más de 10 km/h). 
La persona que realizará la aplicación debe posicionarse siempre con la brisa a sus espaldas. 

� Cerrar puertas y ventanas de los edificios antes de la aplicación. 

� Seguir cuidadosamente las instrucciones de la etiqueta, asegurando que no se está aplicando 
cantidades excesivas de producto. 

� Realizar la aplicación tan cerca como sea posible del área a tratar. 

� No aplicar producto sobre plantas o áreas que no se desean tratar. No tratar plantas en 
floración, especialmente si se observan abejas en los alrededores. No aplicar producto sobre 
nidos de aves al tratar árboles. 

� Nunca regar las áreas parquizadas luego de haber aplicado plaguicidas. 

� Nunca mezclar o aplicar plaguicidas cerca de un pozo de agua. 

Luego de la aplicación del plaguicida, en el interior o exterior 

� Para remover los restos de plaguicida, usar un cubo o balde para lavar cuidadosamente las 
herramientas, equipos y recipientes utilizados durante la mezcla o aplicación del producto. 
Luego poner el agua de lavado dentro de un envase pulverizador, específicamente 
identificado para la aplicación de plaguicidas, y aplicarla, a modo de reuso, en el área tratada. 

� Lavar siempre las manos luego de la manipulación de plaguicidas. Lavar también otras partes 
del cuerpo que pudieran haber estado en contacto con el producto.  

� Cambiar el calzado antes de entrar a los edificios. Lavar las prendas utilizadas, o que hayan 
quedado expuestas al plaguicida, en forma separada del resto de la ropa.  

Almacenar y disponer los plaguicidas apropiadamente 

El almacenamiento o disposición inapropiada de plaguicidas puede ser peligroso para la salud 
humana y el ambiente. Seguir las siguientes recomendaciones de seguridad: 

a) Almacenamiento 
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� No acumular plaguicidas. Reducir las necesidades de almacenamiento comprando 
únicamente las cantidades de plaguicidas que se necesitarán en la actualidad o en el futuro 
cercano. 

� Seguir todas las instrucciones de almacenamiento de las etiquetas de los productos. 

� Colocar los plaguicidas en lugares suficientemente altos para que no puedan ser alcanzados 
por niños. Mantener a los plaguicidas en gabinetes cerrados en un área de servicios bien 
ventilada, con acceso sólo a personas autorizadas. 

� Almacenar los líquidos inflamables lejos de cualquier fuente de ignición, tales como calderas, 
chimeneas, hornos. 

� Nunca almacenar pesticidas en gabinetes con o cerca de alimentos o medicamentos. 

� Nunca trasvasar los plaguicidas a otros recipientes. Almacenar siempre los plaguicidas en 
sus envases originales, con las etiquetas completas y legibles, de modo de disponer siempre 
de la información acerca de los ingredientes, las instrucciones de uso, y los primeros auxilios 
en caso de intoxicación accidental. 

� Utilizar los envases con dispositivos de seguridad para niños correctamente, cerrando 
fuertemente los recipientes. 

� No almacenar pesticidas donde existan posibilidades de anegamiento, o donde podrían 
derramar hacia pozos, drenajes, suelo, agua. 

� Si no es posible identificar el contenido de un envase, si el plaguicida ha caducado, o si no 
puede conocerse su antigüedad, disponer el producto como si fuera un residuo (siguiendo las 
recomendaciones que se dan a continuación). 

b) Disposición 

� La mejor manera de disponer pequeñas cantidades sobrantes de plaguicidas es utilizarlos 
(aplicarlos), siguiendo las instrucciones de uso de la etiqueta. Si eso no es posible, consultar 
en el vecindario dado que quizás alguien tenga un problema de plagas similar y entonces 
pueda usarlos. 

� Si los restos del plaguicida no pueden ser utilizados por nosotros o alguien más, averiguar 
con las autoridades locales (de manejo de residuos sólidos, de ambiente, de salud), si en la 
comunidad existe un programa de recolección de desechos peligrosos domésticos o un 
programa similar. Dichas autoridades podrán también informar acerca de cualquier 
requerimiento para la disposición adecuada de los residuos de plaguicidas. 

� Nunca desechar plaguicidas en alcantarillas, fregaderos, inodoros. Los plaguicidas pueden 
interferir con la operación de las plantas de líquidos residuales o contaminar los cursos de 
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agua. Si los plaguicidas llegan al agua, pueden dañar a los peces, las plantas y otros 
organismos vivos. 

� Un envase de plaguicida vacío puede ser tan peligroso como uno lleno, debido a los residuos 
que quedan en él. Nunca reutilizar estos recipientes. Disponer los envases de acuerdo a 
las indicaciones que figuran en la etiqueta y conforme los requerimientos locales que 
pudieran existir. 

� Si la etiqueta no brinda mayores instrucciones al respecto y en la comunidad no existe un 
programa para la gestión de envases de plaguicidas, al momento de desechar el envase 
vacío enjuagar tres veces, echar el agua del enjuague dentro del recipiente, y usarla de la 
misma forma que el plaguicida. Una vez enjuagados y cerrados, los envases de plaguicidas 
de plástico y metal (no los aerosoles pues pueden explotar) deben cortarse o agujerearse 
para evitar que sean reutilizados. Finalmente, los envases de plástico y metal enjuagados y 
cerrados, y los envases de aerosoles, pueden envolverse y disponerse junto con la basura 
doméstica para el retiro por el servicio regular de recolección.  

 

COMO PROCEDER ANTE UNA INTOXICACIÓN CON UN PLAGUICIDA 

Ante una situación de exposición accidental, o dudas sobre una posible intoxicación con 
plaguicidas por ciertos síntomas, actuar inmediatamente. No esperar a que alguien se sienta 
gravemente enfermo para iniciar las acciones de emergencia. 

Proceder siempre como lo instruya la etiqueta del producto. Al contactar a los números de 
emergencias toxicológicas y al concurrir al médico, tener a mano el envase del plaguicida, o al 
menos su etiqueta, para brindar la información que se solicite acerca del mismo. 

 


